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Introducción

El eje articulador para entender el problema de la tolerancia a la 
desigualdad radica en la legitimidad y en el poder, en el sentido de que 
la legitimidad del ejercicio de cierto poder, de cualquier naturaleza, no 
exclusivamente político, implica la aceptación de las situaciones que una 
sociedad considera justas o injustas, a partir del consenso o la represión. 
Se trata de un poder que se construye desde la interacción y la lucha 
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de los actores sociales, quienes en ese enfrentamiento buscan imponer 
sus intereses en un contexto específico, que hoy en día implica todo el 
sistema internacional.

Cuando se analiza el sistema internacional desde los acercamientos 
teóricos propios de las relaciones internacionales, como el realismo po-
lítico, el actor central es el Estado, como se conoce en la actualidad.  
En el siglo XXI, sin embargo, existen una serie de retos para este, y 
aparece una idea global del mundo, sus fenómenos y sus actores. Es el 
caso del crimen organizado, que ya no se puede pensar como una estruc-
tura correspondiente a un territorio específico, sino como una con un 
alcance mucho más amplio, favorecido por el crecimiento de las redes 
de interacción global. Esto obliga a los Estados a generar estructuras de 
cooperación de tipo político y jurídico con el fin de enfrentarse a este 
actor, que no está determinado por jurisdicciones o límites fronterizos.

Sin embargo, la caracterización del crimen organizado transnacional 
(COT) no es el centro de este documento, sino más bien el entendimien-
to de la dialéctica que se da entre el poder del Estado y el poder del 
crimen, dialéctica mediada por la construcción de legitimidad desde la 
sociedad y los fenómenos que en ella ocurren. Para este caso en parti-
cular, se analiza la desigualdad como ese proceso de exclusión jurídico, 
político y económico que le permite al COT tener una base de apoyo 
para sus actividades, así como sostener el discurso político del bienestar 
y el desarrollo. 

Como tesis se plantea que, desde el ámbito social, el COT se aleja de 
la definición clásica del poder político, entendido en una relación formal 
mando-obediencia, y esto redefine la legitimidad del Gobierno y abre 
nuevos espacios de lucha por el poder. Sin embargo, estos espacios son 
posibles solo cuando se reconoce la estructura de desigualdad que per-
mite que se establezca la dialéctica marcada por el ejercicio del poder y 
la resistencia al mismo. De esta manera, la complejidad social le permite 
al COT establecerse como una estructura paralela con legitimidad para 
luchar y actuar de manera ilegal en ese marco de desigualdad y compleji-
dad social. El distanciamiento del poder político respecto a los goberna-
dos y la imposibilidad de gobernar genera dinámicas que aprovechan los 
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delincuentes para reemplazar a las instituciones y mantenerse vigentes, 
en una dinámica en la que miembros ‘menos poderosos’ de la sociedad 
esperan la existencia de diferencias en los niveles de poder para subsistir. 

El distanciamiento del poder político respecto a los gobernados se defi-
ne como el grado en el cual una sociedad acepta la distribución desigual 
de poder en instituciones y organizaciones (Farías, 2007). Sin embargo, 
esta aceptación parece responder más a la construcción de dinámicas 
de resistencia a partir de la entropía que subyace en esta distancia, ya 
que esta permite crear esquemas de supervivencia que, desde la teoría 
del poder, se piensan como un eje de resistencia que genera legitimidad 
desde los sectores aislados del poder. Se puede pensar en una tolerancia 
a la desigualdad, más por un desinterés de la participación de las esferas 
de poder político que por la desaparición del poder como tal. Por el 
contrario, aparecen nuevas dinámicas de poder desde los procesos de 
resistencia, que no necesariamente representan posturas políticas, sino 
que responden a esquemas simbióticos de las sociedades donde la des-
igualdad es alta. 

De esta manera, el COT se reviste de un poder que se deriva de la 
interacción social y que genera al menos dos resultados. Por un lado, le 
otorga la capacidad de continuar con sus actividades delictivas y, por el 
otro, perpetúa las desigualdades que le posibilitan mantener sus modos 
de operación. A partir de esto, surgen las preguntas sobre qué tanto la 
violencia se constituye en lenguaje de poder y sobre qué tanto las des-
igualdades políticas, jurídicas y económicas se constituyen en propicia-
doras del crimen organizado. Pareciera que esto permite que los grupos 
de COT adquieren alguna validez para algunos sectores, otorgándoles 
poder y legitimidad para enfrentar el poder político legal, que intenta 
mantener el orden y la autoridad.

En ese orden de ideas, el objetivo es revisar los complejos escenarios 
en los que el poder del Estado abre espacios para que la herramienta 
utilizada por el COT para manifestarse sea la violencia. Para ello, se 
revisarán el caso de Brasil y el nacimiento de organizaciones crimina-
les acentuadas en las zonas más excluidas de la sociedad, que amena-
zan constantemente el monopolio legítimo del poder del Estado. Esto,  
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porque son los sectores más golpeados los que contribuyen a la desigual-
dad y a tolerancia a la distribución inequitativa del poder, a la vez que 
se convierten en terrenos fértiles para el COT y su expansión, con un 
lenguaje de resistencia y legitimidad. 

Poder, legitimidad y desigualdad

La legitimidad está mediada por una lucha constante de actores que, 
de manera violenta o por medio de canales políticos, buscan siempre 
transformar un orden establecido, cualquiera que este sea. En ese sen-
tido debe entenderse la lucha entre el crimen organizado y los Estados, 
que está atravesada por el juego del desafío al poder instituido. Para 
Weber, el poder está vinculado a la afirmación de la voluntad en el ám-
bito social (Manfrin, 2005, p. 321). La afirmación en la legitimidad del 
poder resulta fundamental en la definición del Estado como el monopo-
lio legítimo de la fuerza física donde la vigencia material del poder y su 
reconocimiento por parte de los dominados adquiere igual importancia. 
Sin la legitimidad como eje articulador del poder del Estado, desaparece 
su capacidad gubernativa y de autoridad, la cual se asocia con el uso de 
la fuerza, por encima de otras esferas. Asimismo, desde la violencia en-
frenta la resistencia a su acción:

… el uso de la fuerza física es difuso en todas las relaciones hu-

manas: ¿cómo podríamos asumir que defina como tal el ámbito 

político, si también sostenemos con frecuencia que la difusión del 

recurso a la fuerza pone en crisis un orden político y el poder que 

lo sostiene? (Por un lado, el crecimiento de los fenómenos como 

la mafia, la delincuencia o el terrorismo constituye de por sí un 

factor de crisis de un orden político; por el otro lado, el hecho de 

que el poder político se vea obligado a recurrir continuamente a 

la fuerza es un indicio de la propia crisis). Parece que solo se pue-

de escapar de esto distinguiendo, dentro de los fenómenos que 

pertenecen al género «fuerza», aquellos que llamamos fenómenos 

de violencia. Así, la violencia es definida como un uso cualquiera 
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de la fuerza no lícito, ilegítimo. Y el poder político resulta defi-

nido como poder legitimado para el uso de la fuerza. (Bovero, 

1997, p. 91)

Aunque la fuerza física no es la única expresión de violencia ni de 
fuerza a la que se enfrenta la dialéctica de las relaciones sociales, sí es la 
más fuerte y, de alguna forma, brinda el escenario inicial desde donde 
se construye legitimidad. Asimismo, las instituciones, como la familia, 
la escuela o la comunidad, están cargadas de elementos semióticos que 
crean individuos disciplinares en el sentido foucaultiano, que permiten 
legitimar las acciones del poder desde la injusticia o desde la desigualdad 
(Yela e Hidalgo, 2010, p. 59).

En el caso de la lucha entre el COT y el Estado, la lucha de la legitimi-
dad ya no se encuentra mediada por las bases conceptuales tradicionales 
del Estado, en especial del territorio, ya que es este el que se transforma y 
se convierte en el escenario de reconocimiento de lo transnacional, a partir 
de la validación de los límites y las fronteras. Es decir, lo transnacional es 
posible gracias al territorio del Estado, donde se disputan pedazos tangi-
bles de su poder, como el control de los procesos económicos y sociales. 
Ahí subyace, por supuesto, la lucha por el control político, no porque el 
COT busque crear espacios de gobernabilidad o generar instituciones que 
permitan, dentro de lo positivo de la política, proveer bienestar a las po-
blaciones que se encuentran en la mitad de esta lucha, o bajo la influencia 
del crimen organizado. Como se señalaba desde Bovero (1997), la relación 
entre la violencia y la fuerza radica en la legitimidad de su uso; de ahí se 
redefine dicha fuerza como una acción positiva, incluso necesaria, y ese 
es el poder político. En palabras del mismo autor, “la capacidad de cons-
tricción del poder político, para ser realmente eficaz, pretende ser exclu-
siva: poder político es, entonces, el que se detenta, excluyendo a otros, los 
medios de coacción” (p. 94). Así, es complejo saber cuál es la diferencia 
entre un grupo que ejerce violencia y otro que ejerce fuerza; el concepto 
articulador es la legitimidad, basada en la aceptación de un orden que se 
fortalece desde estructuras disciplinares, desde instituciones, que organi-
zan y normalizan las acciones de poder. 
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Por el contrario, de manera insistente y recurrente, el poder político 
busca perpetuar las condiciones en las que diferentes grupos sociales se 
encuentran con el fin de poder mantener, de manera iterada, las acciones 
delictivas, cubiertas bajo la complicidad de quienes las toleran cuando 
no existe una opción desde la legalidad, como es el caso de la expansión 
mafiosa en Colombia en territorios no consolidados. En este punto, la 
lucha por la legitimidad la gana quien logre establecer dinámicas socioe-
conómicas que suplan las necesidades de quienes pretenden someter. De 
tal manera, la posibilidad de ejercer un mando alguno se justifica sobre 
la base del reconocimiento y la aceptación de los sujetos sometidos o que 
obedecen, por la fuerza o por la búsqueda de beneficio; por el temor a 
la violencia o por la posibilidad de una ventana de oportunidad. De ahí 
que, a partir del trastorno de los valores sociales, por ejemplo, se pueda 
hablar de narcodemocracias o narcosociedades.

… la transnacionalización del narcotráfico ha implicado el desa-

rrollo de una “narcocultura”, definida como un conjunto de rasgos 

(comportamientos y valores, lenguaje, códigos propios, normas 

simbolismos y significados) relacionados a la producción, distri-

bución y venta de drogas; esta implica un modo de vida, un modo 

de pensar y un modo de ver el mundo. (Villatoro, 2012, p. 57)

Si se llevan estos conceptos y este ejercicio intelectual al plano inter-
nacional, hay que empezar por mostrar que el sistema internacional fue 
concebido como una estructura jerarquizada que establecía unas redes 
simples y lineales de interacción entre los Estados. Estas interacciones 
determinaban el curso y el empoderamiento de los actores, se estudiaba 
el actor y su capacidad de poder frente a los demás. Ahora es necesario 
analizar la interacción, y esta interacción se convierte en la unidad básica 
de análisis para el sistema internacional. Pero hay que tener cuidado y 
alejarse de la noción de David Easton (1969) según la cual las interac-
ciones políticas se distinguen de las demás interacciones sociales, por lo 
que es necesario ampliar la investigación sobre estas últimas (pp. 78-79). 
Así, la esfera de análisis se amplía y permite la inclusión metodológica 
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de los demás actores presentes y sus respectivos canales de interacción, 
al igual que otros sistemas como el económico y el social, que terminan 
legitimando la acción del poder político. 

Las interacciones son comunicación, el poder se convierte en un 
ejercicio, en una relación entre los actores. El medio que genera la inte-
racción es, a su vez, sujeto de unas relaciones de poder, “La función del 
medio es transmitir la complejidad reducida” (Foucault, 1991, p. 16).  
En una relación de dependencia, el poder se descubre como no absolu-
to, es decir, existe la posibilidad de resistencia en la relación de poder, lo 
que conlleva a la rebelión, subversión, revolución o a la violencia como 
ejercicio político. Esto porque el poder es un ejercicio político, es lo 
propio de la política. 

En este ejercicio deben intervenir al menos dos actores, quienes no 
necesariamente tienen una relación de subordinación. Dicha relación 
se construye a partir del ejercicio dialéctico de la política, de manera 
tal que las posibilidades de relacionamiento entre los actores son am-
plias en la horizontalidad inicial del juego de la política. Uno de los 
grandes errores que el Gobierno comete es dar por sentado que la le-
gitimidad tiene un capital inercial que, una vez establecido, no se gasta 
y, más aún, está reforzado por la legalidad enmarcada en instituciones.  
El dilema aquí podría ser que lo que legitima a un actor empoderado 
(Gobierno) muchas veces parte de un ejercicio ideológico, que repre-
senta el problema de la temporalidad y de la necesidad de los goberna-
dos para permanecer válido. 

Como el poder político no es absoluto y, como consecuencia del 
proceso de relación descrito, se permite la resistencia de los actores y 
el establecimiento de nuevas redes de comunicación entre ellos, es po-
sible considerar otra posibilidad de acción distinta de la propuesta por 
el Estado. Es evidente que existen varios procesos que intervienen en la 
construcción del poder político, que no necesariamente es un proceso 
de construcción consciente de quien va ganando dicho poder. Es el caso 
del crimen organizado transnacional, que se basa más en la búsqueda de 
protección de sus actividades ilegales, estrechando complicidades ali-
mentadas por la necesidad económica y social de las personas, que en 
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una legitimación ideológica a priori. En este caso, primero se suplen las 
necesidades básicas a partir de la inclusión en la cadena delictiva, y esto 
conlleva la ganancia monetaria; a partir de ahí, el camino ascendente es 
el del reconocimiento del delincuente como actor válido en la vida de 
una comunidad, en tanto proveedor de algún tipo de bienestar, aunque 
exponga a dicha comunidad a la fuerza del poder contrario, basado en 
la legitimidad de otros y en la legalidad de su acción en un territorio 
específico. 

Así, el monopolio de la fuerza legítima (y en este caso legal) capta el 
aspecto esencial de un dispositivo político en el cual el carácter del po-
der se desprende del reconocimiento de los gobernados. Así no se quiera 
gobernar, el tiempo, el contexto y las dinámicas específicas crean obli-
gaciones para quien ejerce el poder, y el reclamo deja de ser meramente 
económico para ser político por parte de quienes aceptaron entrar en la 
lógica de la organización criminal. Hay que tener claro que, a pesar de 
ser transnacionales, las organizaciones delictivas tienen asiento en algún 
territorio, es decir, la transnacionalidad no significa desterritorialización; 
por el contrario, significa que desde un territorio son capaces de proyec-
tar su poder (influencia) en otros territorios y comunidades y desafiar 
diversos tipos de poder. 

A pesar de difuminarse en sus canales propios, identificados en son 
de institucionalidad establecida, el poder sigue siendo concreto en su 
ejercicio. En otras palabras, el poder es concreto y no se puede separar 
del actor, aunque varíe en su ejercicio; siempre existe una competencia 
entre actores que pretenden el poder. 

Con el fin de enfocar estas ideas frente a lo que se quiere, hay que 
hablar de cómo existe una tolerancia a la desigualdad en tanto le permite 
al COT seguir sobreviviendo en la doble dinámica que lleva: mantenerse 
como actor económico y enfrentarse a los demás poderes que pretenden 
eliminarlo, es decir, a los actores delictivos y a las fuerzas legales. 

La dinámica de la exclusión y la desigualdad implica que la legiti-
midad del poder político que ejerce el Gobierno se vea afectada, aun 
cuando la legalidad pueda mantenerse intacta, si se entiende como un 
cuerpo de normas que no necesariamente impactan la vida cotidiana: 
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una estructura jurídica vacía. De ahí que los procesos de construcción 
del Estado deban estar marcados por los elementos de legitimidad po-
lítica y los procesos históricos que constituyan un grupo nacional, viejo 
debate del que ya advertía Ernest Renan (1882). En esta lógica de des-
igualdad, e ilusión de legalidad, algunos actores marginales al esquema 
institucional son quienes aprovechan la capacidad que tienen de ejercer 
poder para crecer y proyectarse como actores sociales con una supuesta 
validación inicial. Es decir, el crimen organizado crece gracias a la posi-
bilidad de crear poder, en tanto que los actores estatales legales pierden 
la legitimidad para ejercerlo. 

En el caso de América Latina, la desigualdad es alta y el contexto 
permite que para los políticos haya espectadores deseosos de respuestas 
y soluciones; en otras palabras, la desigualdad promueve la aparición de 
propuestas populistas. A lo largo del siglo XX y de lo que va del presente 
siglo, se han visto esquemas autoritarios y demagógicos de poder, como 
es el caso de Juan Domingo Perón en Argentina, o de Getulio Vargas en 
Brasil: “los líderes populistas dicen encarnar los deseos y virtudes del 
pueblo, prometen devolverle a este el poder y redimirlo del dominio 
de élites políticas, económicas y culturales” (De la Torre, 2013). Estos 
esquemas autoritarios no permiten la consolidación de un esquema po-
lítico democrático e igualitario, y en esa dinámica política de exclusión 
es claro que las estructuras criminales se convierten en formas de vida 
paralelas y alternativas que, si bien no responden a la necesidad de parti-
cipación política, sí lo hacen frente a la inclusión económica. Es decir, si 
no hay participación política, se busca el desarrollo económico desde lo 
ilegal, y si hay inclusión política sin igualdad o desarrollo económico, se 
busca dicho desarrollo a partir de la corrupción o de la competencia por 
el poder frente al Estado. Ese es el caso colombiano. 

Así, la Política de Defensa y Seguridad del presidente Iván Duque 
(Ministerio de Defensa, 2019) se basa en el entendimiento de que la 
oferta estatal de servicios debe ser integral y estar constituida en la 
base de la consolidación del territorio. De tal manera, se delinearon 
las zonas estratégicas de intervención integral (ZEII), que respondían 
a esa dinámica entre legalidad, legitimidad y criminalidad. A partir de 
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la intervención política del Estado, se espera que la legalidad se rees-
tablezca y se neutralice a la delincuencia, de lo cual se deduce que la 
delincuencia es el resultado de la pérdida de legitimidad (forzada o no) 
y, con ello, de la destrucción de la legalidad. 

Las ZEII se caracterizan por su relevancia para los intereses na-

cionales y la convergencia de múltiples factores de inestabilidad 

y altos índices de criminalidad e inseguridad, así como de nece-

sidades básicas insatisfechas, pobreza extrema y con población 

víctima de la violencia. Son espacios del territorio con ausencia 

o déficit de legalidad; vacíos de institucionalidad o con una pre-

caria presencia estatal; ricos en recursos hídricos, biodiversidad 

y medio ambiente que están en alto riesgo o franjas de frontera, 

lo cual les otorga un carácter estratégico. (Ministerio de Defensa, 

2019, p. 39)

De la desigualdad se benefician los actores legales e ilegales. Los le-
gales, por la posibilidad de establecer estructuras populistas y de enar-
bolar discursos radicales, que llevan al enfrentamiento ideológico en 
tanto les es posible. A partir de sus narrativas, encuentran culpables del 
fenómeno de la desigualdad en el fracaso de la ideología contraria. Pero 
lo que más interesa aquí es que la desigualdad es el caldo de cultivo para 
facilitar el crecimiento de los actores ilegales. Esto no significa que la 
desigualdad, la exclusión y la pobreza sean directamente proporcionales 
a la aparición de estructuras criminales, pero sí es cierto que estos fenó-
menos sociales, sumados a la constante idea de ascenso social, propia de 
las formas socioeconómicas humanas, hacen que las personas piensen en 
sentirse incluidas de cualquier manera posible. En ese sentido, el com-
ponente moral de lo ilegal pasa a ser debatible en cuanto se convierte 
en instrumento de inclusión, en una estructura social en la que prima el 
utilitarismo. 

Si el crimen es útil para el individuo, el individuo será criminal sin 
reparar en aspectos morales colindantes. Esta es la lógica pragmática que 
aprovechan los delincuentes para crecer y atraer a las personas a sus acti-



l     51     l

La tolerancia a la desigualdad y el crimen organizado transnacional en Brasil

vidades. No hay que caer en el discurso de desigualdad = crimen, el cual 
es bastante simplista y no aborda el problema de la lucha de poder entre 
actores legales e ilegales. El crimen buscará aprovechar los huecos socia-
les para evadir los controles del poder legal, y esos huecos se encuentran 
precisamente en los sectores “desiguales” o excluidos. 

En otras palabras, aparece una conveniencia en esta desigualdad que 
está cubierta del discurso de la necesidad y de la pobreza económica. 
La desigualdad es un concepto relativo (¿desigual a qué?), en el sentido 
de que se está pensando su relación con la exclusión social. Al pensarse 
desde el COT, es más bien una exclusión económica, no tanto política, 
aunque, por supuesto, una conlleva la otra. Lo que hay que entender es 
que las brechas sociales permiten que las organizaciones criminales se 
asienten en tanto le permiten “invisibilizarse” del poder legal.

El poder como relación recíproca
Dicha invisibilidad está caracterizada por la “naturaleza circular y, 

en tal sentido, sistémica de la relación mandato-obediencia” (Giacomini, 
2005, p. 369). Es decir, está caracterizada por la pretensión de que el 
ejercicio del poder está mediado por la posibilidad de creación de esque-
mas circulares de lealtad. Esa es la base de la estructura mafiosa. Cuando 
se rompen estas lealtades, se rompe la institución como tal; es decir, es 
en el ejercicio de la desigualdad cuando el crimen logra las lealtades, 
la legitimidad y el poder gubernativo sobre esas comunidades, es ahí 
cuando se convierte en un actor con poder político. Un actor que ayuda 
en el proceso de distribución del poder y que establece una relación de 
dependencia recíproca, mediada por la legitimidad del actor a partir de 
la aceptación (no legalidad) de sus acciones, basada en la coerción o 
en la repartición de beneficios derivados de la actividad criminal, posi-
cionando las expresiones sociales y culturales propias de las estructuras 
criminales, homogenizando las narrativas cotidianas y las formas de rela-
cionamiento en las comunidades. 

En esa dinámica no se puede diferenciar con facilidad el sistema 
político, pero sí observar y analizar su relación como sistema positivo 
a partir del derecho. Es decir, la legalidad y la legitimidad, desde la  
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esfera del sistema político (puede pensarse en el Estado y sus relaciones), 
están relacionadas de manera intrínseca, pero desde la esfera social no 
necesariamente van de la mano. Cuando existe un catalizador como la 
desigualdad, la legitimidad totaliza las relaciones, y la dependencia recí-
proca en la relación obediencia-mandato se convierte en el vértice de los 
vínculos sociales. 

En la distancia del poder se da la tolerancia a la desigualdad, en el 
sentido de que esta deja de ser el problema central y pasa a serlo la com-
petencia por el poder frente al Estado. Allí se anteponen la violencia a la 
fuerza, y las estructuras sociales y culturales a las narrativas cotidianas. 
La construcción de legitimidad, por coerción o beneplácito, se contra-
pone al discurso de la legalidad, el cual puede revestirse de una estructu-
ra jurídica vacía, sin sentido para la sociedad. 

El crimen organizado en Brasil

El crimen organizado en Brasil fue un proceso emergente en la déca-
da de los setenta, con la llegada de la cocaína proveniente de Colombia 
y la marihuana originaria de Paraguay. Antes de ello, las actividades ile-
gales estaban limitadas a las apuestas clandestinas conocidas como Jogo 
do Bicho, prohibidas y controladas por el Estado. Pero con el ingreso del 
mercado de drogas hubo un punto de inflexión que dio origen a activi-
dades ilegales a partir del crimen organizado y, con ello, a una escalada 
de violencia y homicidios que se fue incrementando con los años.

Con relación a lo anterior, Rangel (2009) caracteriza lo que ha sido 
el crimen organizado en Brasil. Con la llegada del narcotráfico, también 
aumentaron las armas, que, consideradas herramientas para garantizar 
la seguridad del negocio, potenciaron los indicadores de homicidios. 
Además, Brasil se caracterizó por otros aspectos que promocionaron el 
crimen organizado, como lo explica Olinger (2013) a partir de un es-
tudio sobre los análisis de los resultados ofrecidos por las Comisiones 
Parlamentarias de Investigación del Congreso Nacional Brasileño. 

Según esto, el país geográficamente se ubica en un gran escenario 
de mercados ilegales, ya que se encuentra en la región que más produce 
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cocaína a escala mundial y comparte frontera con los mayores exporta-
dores: Colombia, Bolivia y Perú. Por otro lado, sirve de pasillo para el 
tráfico de cualquier actividad ilegal porque sus extensas fronteras limi-
tan con nueve de once países en Suramérica. 

Continuando con las investigaciones, es de resaltar la complejidad 
de caracterizar el fenómeno, ya que, a diferencia de otros de países, en 
Brasil no es posible identificar un solo líder ni una sola organización cri-
minal, pues están fragmentadas a lo largo del territorio, habitualmente 
en las favelas, que trabajan con contactos transnacionales para las diver-
sas operaciones, sobre todo en actividades de narcotráfico, tráfico de 
armas, trata de personas, contrabando y lavado de dinero. 

Así las cosas, Brasil hoy ocupa los primeros lugares en materia de ex-
portación y consumo de drogas, así como de tráfico de armas pequeñas 
a escala regional. Estos mercados están controlados y disputados por 
organizaciones criminales de gran peligro e impacto regional, como el 
Primero Comando da Capital y el Comando Vermelho. 

Teniendo en cuenta lo anterior, Brasil parece ser un país donde el 
crimen organizado se creó a partir de sus oportunidades geográficas y la 
llegada de actividades ilegales, pero su recepción, aceptación y promo-
ción no fue un resultado de lo anterior. Ante esto, investigadores como 
Chwiej (2019) argumentan que hay una fuerte relación entre los factores 
sociales, como la pobreza, la exclusión y la inequidad, y el desarrollo del 
crimen organizado. 

Ante ello, el Banco Mundial (2014) realizó un estudio que se acerca a 
esta premisa en diversos sectores de México, en el cual se concluye que, 
a menor desigualdad, menos actividades criminales. Si bien este trabajo 
se limitó a establecer la desigualdad en términos socioeconómicos, es 
claro que la falta de oportunidades origina escenarios para que algunas 
partes de la sociedad fortalezcan sus vínculos con organizaciones de ín-
dole criminal. 

A partir de esta línea de investigación, el objetivo es identificar cómo 
en la cultura desigual e inequitativa del Estado brasileño se dio la opor-
tunidad para que emergiera el crimen organizado. En ese orden de ideas, 
se estableció dicha relación a partir del análisis de los datos referentes a 
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las dimensiones sociales, la gobernanza y el nacimiento de las organiza-
ciones criminales. 

Dimensión social y gobernabilidad en Brasil
Brasil, al igual que otros países en América Latina, no ha escapado 

a las dificultades y complejidades históricas que han impedido la con-
solidación de la democracia y, asimismo, garantizar el Estado social de 
derecho con respecto a las dimensiones políticas, económicas y sociales. 
Esto pudo tener un impacto directo en el nacimiento y fortalecimiento 
del crimen organizado. 

En términos generales, Brasil es la economía más grande de la re-
gión y la que más crecimiento económico ha tenido, pero también ha 
sido de los países más desiguales en América Latina, tanto así que en 
años anteriores llegó a estar entre las diez naciones más desiguales del 
mundo (Justo, 2016). Además, como señala Kliksberg (2005), la des-
igualdad en este país está acompañada de una fuerte concentración de 
la riqueza, pues (a pesar de las variaciones anuales) la diferencia apro-
ximada entre el 10 % de los ingresos de los más ricos en comparación 
con el 10 % de los ingresos de los más pobres es de 54 veces; es decir, 
el ingreso en Brasil tiene una de las brechas más amplias en la región. 
Además, la gobernabilidad en Brasil ha tenido serias dificultades para 
revertir esto, por lo que, en cuanto a los esfuerzos por disminuir la 
desigualdad, la inequidad y la pobreza, entre otros aspectos sociales, 
los Gobiernos no han logrado satisfacer a cabalidad dichas demandas. 
Esto crea un distanciamiento entre la sociedad y el poder político en 
términos de confianza. 

Lo anterior se puede observar en algunos datos ofrecidos por el La-
tinobarómetro, que dejan ver algunas percepciones sociales sobre el po-
der del Estado, como la confianza en el Gobierno y en los organismos de 
seguridad como la Policía, y el nivel de satisfacción social con la demo-
cracia (tablas 1-4).
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Tabla 1. Nivel de confianza en algunos Gobiernos de Brasil 
(1996-2018)

Año 1996 2002 2005 2007 2009 2011 2015 2018

Poca confianza en el 
Gobierno

35,8 36,9 35,9 38,7 37,3 36,5 37,7 32,6

Ninguna confianza en el 
Gobierno

38,7 37,3 28,8 25,8 15,3 23,9 42,1 59,3

Total 74,5 74,2 64,7 64,5 52,6 60,4 79,8 91,9

Nota: resultados de una encuesta realizada en los años indicados con una muestra (n) de 1200 personas, 
categorizadas sociográficamente. En las tablas 1 y 3, las personas pueden elegir entre “Mucha confianza”, 
“Algo de confianza”, “Poca confianza” y “Ninguna confianza”. Para este trabajo, solo se tomaron “Poca 
confianza” y “Ninguna confianza” como el indicador de desconfianza cuando ambas son sumadas.
Fuente: elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro (2020).

Tabla 2. Nivel de satisfacción con la democracia (1996-2018)

Año 1996 2002 2005 2007 2009 2011 2015 2018

No satisfecho 46,3 44,9 44,6 46,8 33,0 39,8 43,7 48,5

Nada satisfecho 30,8 21,3 26,1 16,9 13,8 18,5 28,7 45,8

Total 77,1 66,2 70,7 63,7 46,8 58,3 72,4 94,3

Nota: resultados de una encuesta realizada en los años indicados con una muestra (n) de 1200 personas, 
categorizadas sociográficamente. La muestra podía elegir entre “Muy satisfecho”, “Más bien satisfecho”, 
“No muy satisfecho” y “Nada satisfecho”. Para este trabajo, se tomaron “No muy satisfecho” y “Nada 
satisfecho” como el nivel de insatisfacción con la democracia cuando ambas son sumadas.
Fuente: elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro (2020).

Tabla 3. Nivel de confianza en la Policía brasileña (1996-2018)

Año 1996 2002 2005 2007 2009 2011 2015 2018

Poca confianza 36,6 32,9 32,5 37,8 38,0 36,4 40,6 36,7

Ninguna confianza 38,7 28,3 27,7 26,0 27,2 28,7 21,6 15,0

Total 75,3 61,2 60,2 63,8 65,2 65,1 62,2 51,7

Fuente: elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro (2020).

Como se puede observar, la categoría de desconfianza (poca y nada 
confianza sumados), tanto en la Policía como en el Gobierno en Brasil, 
siempre han superado el 50 y el 60 %. Con respecto al nivel de satis-
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facción de la democracia, en algunos casos el nivel de insatisfacción 
supera el 60 y el 70 %. Este indicador revela que, a pesar de que la 
democracia y sus instituciones tienen pocas décadas de existencia (lue-
go de la caída de la dictadura militar), la percepción ha sido de mucha 
desconfianza. Por otro lado, esto se profundiza si se revisa la percep-
ción de corrupción del sector público (tabla 4). 

Tabla 4. Percepción de corrupción política

Año Puntaje Ranking
2002 4,0 44

2003 3,9 54

2004 4,0 59

2005 3,7 62

2006 3,3 70

2007 3,5 72

2008 3,5 80

2009 3,7 75

2010 3,7 69

2011 3,8 73

2012 4,3 69

2013 4,2 72

2014 4,3 69

2015 3,8 76

2016 4,0 79

2017 3,7 96

2018 3,5 105

2019 3,5 106
Nota: “0” significa muy corrupto, “10” significa ausencia de corrupción. Con base en esos valores, el 
indicador genera un ranking mundial. 
Fuente: elaboración propia con base en datos de Latinobarómetro (2020).
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Estos datos han sido constantes en el tiempo, aunque para otros in-
dicadores han empeorado, y esto influye de manera negativa en la rela-
ción social contractual entre el poder político y los ciudadanos de Brasil.

Si bien hay indicadores profundos de desconfianza y percepción co-
rrupta del poder, la democracia como sistema político y el presidencialis-
mo como sistema de gobierno han sido aceptados y funcionan bajo esta 
estructura política, es decir, están culturalmente legitimados. De acuer-
do con Hofstede et al. (2010), esto indica que las personas aceptan la dis-
tribución del poder tal y como está. Dicho nivel de aceptación se puede 
evidenciar a través de uno de sus indicadores expuestos en su teoría de 
las dimensiones culturales y se denomina Power Distance (distancia de 
poder), que establece el grado en el que la sociedad acepta la manera 
desigual como está distribuido el poder. 

Si revisamos los puntajes de algunos países del sur de América Lati-
na presentados en Hofstede Insights (2020) (figura 1), se encuentra que 
Brasil tiene uno de los puntajes más altos, detrás de Ecuador y Venezuela. 

Figura 1. Índice de distancia de poder en América Latina

Nota: este índice se evalúa de la siguiente manera: cuanto más cerca está la percepción de 100, mayor es la 
aceptación de la repartición desigual del poder por parte de la sociedad.
Fuente: elaboración propia con base en Hofstede Insights (2020).
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Sin embargo, Hofstede et al. (2010) señalan que esta aceptación se 
define entre una dependencia de ese poder o un rechazo, es decir, una 
contradependencia (enfoque establecido por la piscología). Para este tra-
bajo, la aceptación es la respuesta de una parte de la sociedad, pero para 
otros es una deformación convertida en resistencia, en la cual buscan 
alternativas a aquellas jerarquías de poder que la sociedad ha aceptado. 

Tal resistencia se genera en la parte de la sociedad más golpeada 
por las desigualdades e inequidades que los gobiernos no han podido 
resolver, es decir, la gobernabilidad ha hecho un uso del poder político 
que profundizó el distanciamiento con la sociedad, la cual mantiene una 
búsqueda alternativa de poder más coherente con su condición. De esa 
forma, entre los diversos caminos de resistencia, aparece el crimen orga-
nizado para crear nuevas jerarquías de poder, como se analiza en el caso 
de Brasil y dos de sus organizaciones criminales más poderosas. 

Una forma de aproximarse a ello es reconstruyendo las condiciones 
sociales que dieron origen a aquellas organizaciones como el Comando 
Vermelho y el Primeiro Comando Da Capital, que se desenvuelven en 
un escenario permanentemente criminal, con un gran impacto social y 
un comportamiento de resistencia que busca responder a aquellas nece-
sidades que el Gobierno no ha podido resolver. 

El origen social de las organizaciones criminales
En este apartado se analiza el origen de las principales organizacio-

nes criminales de Brasil: el Comando Vermelho y el Primeiro Comando 
Da Capital, con el objetivo de reconocer sus inicios como una resistencia 
a las jerarquías de poder del sistema de gobierno brasileño y su ineficien-
cia ante las problemáticas sociales. 

El Comando Vermelho
De acuerdo con InSight Crime (2018), el Comando Vermelho (CV, 

Comando Rojo) es la organización criminal más antigua de Brasil. En 
lugar de tener una estructura jerárquica encabezada por algún líder en 
particular, es una red de actores independientes, aunque existen per-
sonas con gran renombre dentro y fuera de las cárceles. Está situado 
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en Rio de Janeiro, aunque tiene algunas secciones en São Pablo y en 
países como Paraguay y Bolivia. Su mercado fuerte está en el tráfico 
de drogas, por lo que se ha especulado sobre las estrechas relaciones 
que tiene con organizaciones criminales en Colombia, como algunas 
facciones de las disidencias de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC). Con esta, el Comando Vermelho exporta cocaína 
colombiana a Paraguay y, desde allí, marihuana hacia otras partes de la 
Región Andina. 

Por otro lado, su impacto social no se limita al tráfico de drogas, sino 
también al control territorial de zonas estratégicas en Rio de Janeiro y 
a la disputa por estas. En 2016, esta organización dejó de tener alianzas 
con el Primero Comando da Capital (PCC), lo cual desató una ola de 
violencia, en especial en las prisiones, en un intento por acaparar dichos 
territorios y reclutar miembros de otros grupos para fortalecer sus ope-
raciones. Uno de los escenarios más complejos producto de esta ruptura 
se observó a mediados de 2019 en Altamira, al norte de Brasil, un espa-
cio estratégico para las rutas del narcotráfico provenientes del Amazonas 
que terminan en Belén, un territorio cercano. Altamira se convirtió en 
una de las ciudades más violentas de Brasil, teniendo en cuenta que uno 
de sus centros de reclusión tenía presencia de ambas bandas en su in-
terior. Dicha disputa dejó como resultado 52 asesinatos (casi todos por 
asfixia), de los cuales 16 fueron decapitaciones, que mostraron el lado 
más extremista de la violencia (Gosman, 2018). Esto evidencia la estre-
cha relación que tienen las organizaciones criminales con las cárceles en 
Brasil, ya que es allí donde se dio origen al CV.

Dos obras permiten revisar los aspectos mencionados: Comando 
Vermelho (1994), del escritor Carlos Amorin, y Quatrocentos contra um: 
uma historia do Comando Vermelho (2001), de William da Silva Lima, 
uno de los primeros integrantes de esta organización. En ambos trabajos 
(uno de investigación periodística y el otro autobiográfico) se encuen-
tran elementos que contribuyen al análisis del origen de esta organiza-
ción criminal. 

Según Amorim (1994), el CV fue creado a principios de los ochenta 
y estuvo marcado por aspectos que no solo se limitan a sus acciones  
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delictivas, sino también a las ideologías, los valores y las identidades que 
se construyeron como consecuencia de la interrelación de varios factores. 

Esta organización fue creada en una cárcel de Ilha Grande, ubicada 
en una isla del estado de Rio de Janeiro, cuyo nombre era Instituto Penal 
Cândido Mendes. Cabe resaltar que Brasil se ha caracterizado por abrir 
un espacio de gran interés académico a sus prisiones, celebres por sus 
violaciones de derechos humanos, violencia, poca higiene, enfermeda-
des y por ser un terreno fértil para la formación de pandillas, además 
de la sobrepoblación y las masacres que se han registrado en su interior 
(Sepúlveda, 2017). 

Como señala Da Silva (2001), Ilha Grande fue conocida como el 
peor de los escenarios para los presos en las décadas finales del siglo XX 
en Brasil. Se le referenciaba como el fin de la línea del sistema, es decir, 
un camino sin regreso del cual nadie podía salir impune, donde llegaron 
los criminales más peligrosos del territorio durante varias décadas, des-
de el gobierno de Getulio Vargas hasta los años posteriores del fin de la 
dictadura militar. 

Por lo tanto, el CV nació en medio de la necesidad de justicia con 
respecto a los derechos humanos, tras las múltiples adversidades de di-
cha prisión. Sin embargo, las necesidades en sí mismas no fueron deter-
minantes para construir una organización criminal. Para ello, los presos 
políticos y todo lo que esto representó también influyó con fuerza. 

La relación entre presos políticos y criminales comunes fue posible 
por la entrada en vigor de la Ley de Seguridad Nacional en el régimen 
de la dictadura militar, con la intención de criminalizar las acciones de 
las guerrillas urbanas de izquierda, que tomaron fuerza en esa época. 
Por lo tanto, tras su captura, en lugar de ser tratados y encarcelados en 
prisiones especiales, fueron enviados a Ilha Grande a cumplir condena 
junto a criminales comunes. Para Amorim (1994), dicha combinación 
dio como resultado el CV.

Esta conclusión se debe a que fueron la experiencias de los presos 
políticos, la literatura de izquierda que llevaron consigo y las necesida-
des de la cárcel en Ilha Grande lo que llevó a que criminales de cualquier 
índole comenzaran a organizarse y a pensar en una forma de trabajo 
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colectivo en beneficio de todos; es decir, el Estado brasileño les dio un 
arma intelectual a los presos, que encontraron nuevas herramientas para 
pelear a partir de una disciplina revolucionaria, pues el altruismo y el 
idealismo permitieron contemplar, en las condiciones deplorables de la 
cárcel, una causa común. 

En este punto, Da Silva (2001) explica que el CV sería un fenómeno 
muy difícil de destruir, toda vez que este, más que una organización, era 
una forma de supervivencia ante todas las adversidades; en aquel se de-
sarrolló una unión, no como resultado de una jerarquía ni una estructura 
específica, sino como producto de un afecto que desarrollaron unos con 
otros en medio del periodo más duro de sus vidas. De ahí que su lema in-
signia se conociera como: “paz, justicia y libertad” (Martín, 2017, p. 12).  
En ese sentido, Amorim (1994) concuerda con el origen de la organi-
zación de carácter solidario, aunque hace una salvedad sobre el futuro 
del CV: “los primeros años de la organización fueron marcados por el 
sacrificio, por el espíritu de grupo, y hasta por preocupaciones de orden 
social y político —no obstante— las cosas cambiaron de curso” (p. 10, 
traducción de los autores). Esto quiere decir que la solidaridad, como 
aspecto trasversal en la organización en su origen, se fue debilitando en 
su práctica, aunque su discurso se mantenga vigente. 

Con el pasar de los años, antes del cierre definitivo de aquella pri-
sión en Ilha Grande, muchos de los “fundadores” del CV se fugaron 
de esta e iniciaron algunas facciones en aquellos lugares donde se sin-
tieron más seguros: las favelas de Rio de Janeiro. De esta forma, la or-
ganización comenzó a estrechar sus relaciones con estas comunidades, 
caracterizadas por sus necesidades; su relación y su realidad se convir-
tieron en una sola: 

… las bandas son parte integral de la vida de esas comunidades 

pobres. Son el “camino natural” para muchos jóvenes de las fave-

las. Allí ellos encontraron tres cosas que terminaron siendo fun-

damentales para el resto de sus vidas, en general cortas: dinero 

para ayudar a sustentar a su familia; una organización fraternal 

entre sus miembros (la solidaridad extrema y un odio mortal  
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sobre los enemigos hacen parte activa de esta relación); y un modo 

de ascenso social ante la comunidad local. (Amorim, 1994, p. 15. 

Traducción de los autores)

Las comunidades de las favelas de Rio, con sus complejidades so-
ciales, económicas, políticas y culturales, adoptaron a esta organización 
criminal como un medio de oportunidades con el que se afianzó una 
identidad particular de resistencia, financiada por actividades principal-
mente relacionadas con el narcotráfico. Así, se convirtieron en el lugar 
apropiado para la expansión de esta organización criminal, y con la lle-
gada de tecnología como el teléfono celular, fueron expandiendo sus 
operaciones, muchas veces encabezadas por líderes que estaban en las 
prisiones. Con el ánimo de mitigar aquellas organizaciones formadas en 
las cárceles, el Estado brasileño, a finales de los noventa, decidió separar 
a los integrantes enviándolos a diferentes instituciones penitenciarias, 
pero el resultado fue contrario al esperado: las ideas y las actividades del 
CV se expandieron (Arcella, 2016). Debido al crecimiento de otras or-
ganizaciones y la lucha por los territorios en la ciudad y en las prisiones, 
sus operaciones fueron cada vez más sanguinarias.

El Primeiro Comando da Capital

El Primeiro Comando da Capital (PCC), al igual que el CV, es una 
organización criminal dedicada a diversas actividades delictivas, con 
gran énfasis en el narcotráfico, con proyección nacional e internacional. 
Una de sus mayores apuestas ha sido el lavado de dinero en países como 
China y Estados Unidos (Alessi, 2017). De acuerdo con InSight Crime 
(2018), el PCC es una organización criminal que se originó en la década 
de los noventa, inspirada en el CV y, al igual que esta, en una prisión del 
país brasileño. Está ubicado en el estado de São Paulo (uno de los luga-
res económicamente más importantes de Brasil), y desde allí ha buscado 
extender sus operaciones en Sudamérica (sobre todo en Paraguay), Eu-
ropa e incluso Asia. De la misma forma que el CV, el PCC no cuenta con 
un liderazgo jerárquico establecido en el territorio, sino que ha desarro-
llado un sistema de franquicias independientes locales, las cuales pagan 
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cuotas destinadas a cubrir abogados, sobornos, adquisición de armas y 
drogas (Insight Crime, 2018). 

Si se quiere encontrar un contexto específico del origen de la orga-
nización criminal PCC, es necesario remitirse al momento en que Brasil 
termina su régimen autoritario e inicia un proceso de transición hacia 
la democracia en la década de los ochenta. En ese momento, muchos 
aspectos fueron discutidos en torno a las políticas brasileñas, como la 
preocupación por el sistema penitenciario. También entró en vigor la 
Ley 7210 para reivindicar los derechos de los prisioneros, teniendo en 
cuenta el maltrato que estos recibieron durante la dictadura militar.  
A la vez, Franco Montoro se convirtió en gobernador del estado de São 
Paulo e implementó, con esta lógica, una estrategia política para hu-
manizar los procesos, a través de espacios denominados “Comissões de 
Solidariedade” (Álvarez et al., 2013). Estos se convirtieron en canales 
de comunicación directa entre los prisioneros y la Secretaría de Justicia 
para tratar temas relacionados con los derechos de los presos, a fin de 
reducir la violencia como método absoluto en las cárceles para resolver 
cualquier asunto.

Álvarez et al. (2013) señalan que estas comisiones recibieron un 
fuerte rechazo por parte de algunos sectores sociales y políticos, que 
obstaculizaron su correcto funcionamiento desde el principio, y esto se 
profundizó con la llegada a la Gobernación, años después, de un sector 
fuertemente conservador. Así las cosas, el comportamiento violento de 
los prisioneros fue recobrado y, con ello, se desataron las rebeliones o 
motines, que desencadenaron masacres ejecutadas por parte del estado 
de São Paulo, como la ocurrida en la prisión de Carandiru, que dejó 
111 presos asesinados. Un año después de esa masacre, se organizó el 
Primeiro Comando da Capital en la prisión de Taubaté (conocida como 
Piranhão, por sus tratos crueles), con el objetivo de organizarse —entre 
los mismos prisioneros— para luchar por sus derechos, así como de evi-
tar la violencia física y sexual entre ellos mismos. 

De acuerdo con Biondi (20117), en las cárceles del estado de São 
Paulo la violencia era el medio tradicional para conseguir cualquier cosa, 
desde artículos de aseo hasta una celda con características específicas. 
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Pero dicha situación tuvo un cambio estructural con el desarrollo del 
sistema penitenciario tradicional del Estado. El nacimiento del PCC sig-
nificó un cambio en el orden en las cárceles en São Paulo, a medida que 
este se fue expandiendo por diversas razones: mayor número de captu-
ras, mayor construcción de cárceles y mayor crisis en las prisiones. Estas 
tres cosas fueron el resultado de una política de seguridad pública que, 
se supone, disminuiría la delincuencia. 

Con esa lógica, las jerarquías de poder en las prisiones de São Paulo 
cambiaron, así como lo hizo la relación entre los prisioneros y el sistema. 
Como se ha mencionado, el PCC se organizó como una forma de luchar 
contra las violaciones que sufrían los prisioneros en la década de los 
noventa, de tal manera que pudiesen establecer un medio de comuni-
cación sin violencia entre los presos, promocionar la unión y fortalecer 
una identidad de lucha contra todo aquello considerado injusto. En ese 
sentido, Nunes y Salla (2019) han estudiado la reconfiguración del orden 
y el poder en las cárceles en São Paulo, y determinaron que el PCC, a 
partir de su expansión, logró reunir las necesidades de los prisioneros 
para convertirlos en una hegemonía.

Según los autores, en 1997 el PCC creó un estatuto de reglas y com-
portamientos para quienes decidieran unirse al grupo, pero también 
para establecer cómo debería ser la vida en las prisiones; una especie 
de documento para organizar y dictar el funcionamiento carcelario. En 
aquel estatuto se observan los discursos de lucha, creencias, sentimien-
tos y valores más representativos de la organización, como lo muestran 
parágrafos 13 y 14: 

… Tenemos que permanecer unidos y organizarnos para evitar 

que ocurra nuevamente una masacre semejante o peor a la ocu-

rrida en la Casa de Detención el 2 de octubre de 1992, donde 

111 presos fueron cobardemente asesinados. Esta masacre jamás 

será olvidada en la consciencia de la sociedad brasilera porque 

nosotros, los del Comando, vamos a cambiar la práctica carcela-

ria, inhumana, llena de injusticias, opresión, torturas, masacres en 

las prisiones.
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… La prioridad del Comando, en su conjunto, es presionar al go-

bernador del Estado a desactivar aquel campo de concentración 

“anexo” a la casa de custodia y de tratamiento de Taubaté, donde 

surgieron la semilla y las raíces del Comando, en medio de tantas 

luchas sin glorias y tantos sufrimientos atroces. (Nunes y Salas, 

2019, p. 55. Traducción de los autores)

Como se evidencia en los objetivos de ambos parágrafos, el PCC 
buscaba crear un ambiente carcelario de comportamientos que respon-
dieran a sus principales necesidades, para así luchar y resistir a todas 
las adversidades que se enfrentan en una prisión. Para ello, solo debían 
promover la seguridad y la autoprotección entre los mismos presos, en 
especial en los escenarios más profundos de violencia institucional y re-
crudecimiento de las violaciones de sus derechos, tal y como ocurrió en 
la década de los noventa en el estado de São Paulo (Nunes y Salas, 2019). 

Ahora, ese estatuto, creado en principio para sobrevivir a las ad-
versidades en las prisiones, pasaría a convertirse en un mecanismo de 
lucha contra las instituciones, para que las demandas por parte de los 
presos fueran escuchadas, pues no existía ningún medio para que sus 
reclamaciones fueran del interés del Estado brasileño. Así, la causa del 
PCC llegó a ser un objetivo en común para todos los prisioneros, y su 
discurso se convirtió en un refugio para la inseguridad que se vivía en 
el momento, tal como lo revela un prisionero de la cárcel de Papuda 
en Brasilia: 

… en ese pabellón de seguridad máxima […] la persona es to-

talmente apartada de del resto de la población de la cárcel, no 

tiene derecho a ver televisión, no tiene derecho a radio, no tiene 

derecho a estudiar, no tiene derecho a trabajar, no tiene derecho a 

nada de lo que establece el Código de Ejecución de Penas […] El 

PCC, porque no se tenía a quien acudir. Si la gente reclama, si la 

gente manda un oficio, nadie toma ninguna actitud, nadie presta 

atención al preso, principalmente porque es pobre. (Álvarez, et 

al., 2013, p. 74. Traducción de los autores)
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Por lo tanto, fue el rompimiento de los intentos de construir canales 
de comunicación entre el Estado y los presos, con el propósito de recibir 
un trato digno en las cárceles, lo que creó el vacío necesario para que 
surgiera el PCC, con un discurso legítimo de lucha para sobrevivir y 
resistir. Este, sin más alternativas, se convirtió en el refugio de las demás 
prisiones, donde la experiencia era similar. Adoptar esas ideas en co-
mún permitió al PCC crecer con rapidez entre los presos (Álvarez, et al., 
2013), puesto que, como señala Biondi (2014) en un estudio etnográfico 
sobre el PCC, los delincuentes y sus ideas se fortalecen según el impacto 
que estas tengan en los demás. De lo contrario, estas se debilitan, así 
como su fuerza para continuar abrazando sus creencias. 

Los entonces miembros y futuros pertenecientes al PCC fortalecie-
ron su voluntad de continuar en la medida en que los presos siguieron 
sus ideales, les dieron valor y se reprodujeron en las demás cárceles, 
hecho que, con el tiempo, le dio más poder a la organización. No obs-
tante, cabe resaltar que su expansión no fue un proceso pacífico sin 
ninguna resistencia, todo lo contrario: a través de un proceso de “co-
lonización”, el PCC empleó la violencia para someter a las pequeñas 
células que también se habían organizado. Otros se sometieron o sim-
patizaron con sus ideales. 

Hacia finales de los noventa, la presencia del PCC en diversas pri-
siones le dio el poder suficiente para liderar pequeñas revueltas y fugas, 
que hicieron que su impacto trascendiera los muros de las cárceles. 
Para ese entonces, la organización contaba con una gran capacidad de 
planeamiento y herramientas como teléfonos celulares y armas para 
realizar dichas hazañas. El PCC comenzó a mostrar sus distintas capa-
cidades y fue progresando hasta convertirse en lo que es en la actuali-
dad (Nunes, 2011). 

Conclusiones

La distancia con el poder crea una escisión entre la legalidad y la 
legitimidad. Craso error es asumir que la legalidad lleva a la legitimidad, 
y en el caso de las posibilidades del enraizamiento del COT a escala local 
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o en las comunidades, se tiende a pensar que si no se rompe un orden 
institucional aparente, no existe la posibilidad de generar dinámicas de 
resistencia a partir de espacios no institucionales de resistencia, como la 
cultura o las mismas dinámicas delictivas. 

Desde lo cultural se transforman las formas institucionales que seña-
la Hofstede, como la familia o la escuela, que Foucault trata como insti-
tuciones disciplinares que generan esquemas de obediencia específicos. 
Cuando no se hace de manera institucional, se hace por coerción directa, 
como lo hace el COT, que logra el poder a partir de la violencia. En esta 
línea, las brechas que se crean permiten la generación de poderes subya-
centes que se enfrentan a aquellos que pretenden ser legítimos.

La competencia por el poder que establece el COT frente al Estado 
está marcada por la conquista de los cuadrantes de la legitimidad. Poco 
importa si los actores se consideran ilegales o no, si para efectos reales 
se convierten en actores válidos con una capacidad de coerción, llámese 
violencia o fuerza, como lo señalaba Bovero (1997).

Como muestra de ello, el caso de Brasil y el nacimiento de sus dos 
organizaciones criminales transnacionales más importantes evidencian 
la forma en que condiciones sociales como la pobreza, la exclusión y la 
inequidad vulneran la legitimidad del Estado, y el COT aprovecha tales 
condiciones para expandir no solo sus operaciones criminales, sino tam-
bién un discurso con el que busca legitimar sus acciones como forma de 
combatir el abandono del Estado y sobrevivir a partir de la resistencia, 
en el marco de una solidaridad que se expande en virtud de las condi-
ciones sociales. 

Si bien el Estado brasileño cuenta con su respectivas instituciones 
militares para enfrentar la criminalidad y mantener el monopolio del po-
der, estas no serán suficientes para mitigar la resistencia al poder estatal, 
que se nutre de las dificultades sociales para dar visibilidad y poder a su 
discurso idealista, lo cual seguirá siendo una amenaza para la seguridad 
del Estado. 
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